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Relación entre el ensayo y su medio de publicación 
U 
no de los problema!' centrales a los gue se debe enfrentar 
cualguíer historía del ensayo en Colombia es el de la estrecha y 
compleja relación que exi~te entre la forma eno:ayí!'tica ) sus 
condiciones de circulación en nuestro medio cultural. No sólo porgue la 
forma misma de este género e!'té parcialmente determinada por su 
adaptación a un cipo de publicaciÓn como las reYistas literarias --en las 
gue se han publicado la mayor parte de los escritos de nucsJros cmayistas-
síno, y ante todo, porgue estas rnistas permiten al historiador organizar 
significath·amente el material empírico de trabajo. 
1\hora bien, para gue la relación entre el género ensayístico y la reYísta 
literaria dé sus frutos, es fundamental c¡ue este medio de circulación tanto 
de la crítica literaria como del ensayo se defina como uno de los agentes 
int1uyentes dentro del campo c\e la acth·idad cultural y literaria del momento 
histónco que se esté estudiando. i\lás aún, la re,·ista debe comiderarse 
como uno de ''los principales \'chículos institucionales de la acth·idad 
cultural" (Sarlo y Altamirano 96), de tal manera 9ue pase de ser el medio 
de circulación de ciertos textos a ser uno de los elementos metodológicos 
más importantes en el proceso de organización y elaboración del cuerpo 
de escritos de un determinado período. 
En este sentido, una definición de lo que signitica la reYista literari:1 en 
relación con el ensayo debe ampliarse, y debe considerar que este tipo de 
publicaciones incluye en sus páginas 
D.L. Espitia, Problemas para una historia del ensayo en Colombia 
cierta clase de escritos (declaraciones, manifiestos, etc.) en torno a cups 
ideas busca crear Yínculos y soudandades estables, defiruendo en el 
interior del campo intelectual un "nosotros" y un "ellos", como quiera 
que esto se enuncie. Etico o estético, teórico o político, el círculo que 
una revista traza para señalar el lugar que ocupa o asp1ra a ocupar marca 
también la toma de distancia, más o menos polémica, respecto de otras 
posiciones incllUdas en el territorio literario. (Sarlo y \ltatnU'ano 9) 
En esta medida, las revistas literarias adquieren una función primordial, 
pues comienzan a ser esos ejes alrededor de los cuales se organizan y 
reestructuran las diferentes polémicas o discusiones estéticas y literarias 
que implícita o explícitamente se desarrollaron en un determinado período 
de nuestra historia literaria. 
Sin embargo, es importante tener en cuenta que a diferencia de 
organizaciones sociales más regulares, constantes y duraderas, la revista no 
puede ser vista a prion' como una, entre otras, de las instituciones que 
condicionan la actividad cultural de un período. Por sus características 
particulares, tales como su corta ,·ida en la escena cultural. o mcluso la 
tendencia a su heterogeneidad, sería más oportuno considerarlas como 
"formaciones", según el concepto elaborado por Raymond Williams.l 
Otra de las razones por las cuales es importante otorgar a la revista 
literaria un papel fundamental en una historia del ensayo, es que el medio 
mismo de publicación ha determinado algunos de los elementos formales 
del género, como consecuencia, en par1 e, de que la posictón partkular que 
ocupa una revista en su medio cultural, influye en la actividad misma de 
sus colaboradores, r en la forma de sus escritos. 
En la introducción que hizo .Jorge Eliéccr Ruiz a la antología de ensayistas 
colombianos del siglo X.,'( preparada con Juan Gustavo Cabo Borda, se 
plantea este condicionamiento en los siguientes términos: 
1 En um dcfinicicín CltJda por Hc:l(riz Sacio y Carlos ,\ltamirnno, \IV'illums hace la 
siguiente di:;tincic'ln: "¡\ diferencia de las instituciones, las formaciones se distin¡.tucn por d 
número n:ducido Ul' sus m1emhros y por la rapide7 con h1 yuc se const.n•yen y se disuelwn 
.\dcmá:;, el carácrt·r rclatÍ\':unc.:nlc lmm que a menudo prcsent<tla estmctura de estos j.,'fupos, 
y la ausencia de re~las dcfi11idas en las relaciones entre sus miembros, o, al menos, la 
c.lificultad para percibirlas, sude dotarlos del ¡Uft' informal de un ~rupo de anu~os y los 
distinAUC de cuerpos rcgubdos, como la Uni\'Crsidad o las asoCiaCiones profesionales 
(mcicdaJes de escritores, por ejemplo)" (Sado y \ltamirano 97). P;1rn una dt:fimcicín mas 
wmpkt:t, ver lbymond \X!illiams, ¡\[nrxisnto y liltrolllro (lhrcclona: Ediciones Península, 
1980) 1 "\7. 
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En el auge y madurez del ensayo como génc.::l'O literario, desempeñan 
un papel fundamental las re,;stas y los periódicos literarios. El ensa~·o, 
como el cuento, es naturalmente un género de re,;sta. En Colombia 
,·emos cómo el nombre de Sanin Cano ,.a unido a la lvt'Úia Co11lrmporán1'0. 
de igual manera que Germán .\rcinicgas n unido al de l:t Rn,Ú/a de 
Alllirim y más recientemente los de Pedro Gómez \ 'alderrama )' 
Hernando \'alenoa Yan urudos al de .\Jito. Estas re,·istas, de la misma 
manera que Pá11 o la Ruista rlr las T11rlias o Ra~ó11) Fábnla, han 
desempeñado en nuestro país el mismo papel que desempeilaron en la 
Inglaterra del siglo X\ 111 el Taller o el Sperlalor, o El Sol de ¡.,Jadrid por 
lo que respecta a la España del presente siglo. En torno a las re,·istas 
crece y se ramifica el espíritu de a\·entura; se agudiza la critica, se 
multiphcan los puntos de Yista. Si hay diferentes perspectivas hay 
escepticismo; si hay escepticismo hay progreso. l.a rcdsta. por su misma 
naturaleza es alérgica a las doctnnas establecidas, ,·jye del pluralismo; 
muere de las creencias umlatemles. (Ruiz 1 :!) 
;\quí Jorge Eliécer Ruiz resalta únicamente ese carácter proYisional r 
crítico que define el tratamiento de las ideas en una forma como el ensayo: 
resalta la actitud del ensa)·ista frente a los contenidos de los gue habla. Sin 
embargo, no hace teferencia al hecho mismo de que las "formaciones", 
precisamente por el lugar específico que ocupan en el escenario cultural, 
eX~gen de sus integrantes la utilización de un conjunto de elementos retóricos 
en el momento de la enunciación. que terminan siendo estrategias con las 
cuales se mantienen o defienden las posiciones en el ambiente cultural. 
Problemas de forma 
Los elementos retóricos utilizados por el escritor ~on, en e~tc sentido, 
la forma en que se materializa su actitud o Ht posición frente a los contenidos 
de sus escritos. Por supueHo, para identificar estos elementos en los 
diferentes textos y épocas de una historia del ensayo, y \'er cómo se Yan 
transformando, es necesario partir de un conjunto de conceptos con los 
cuales se ha intentado definir canónicamente esta forma literaria. 
Uno de los conceptos más significaÜ\·os en este intento por definir el 
emayo es la noción de "ironía" propuesta por Georg Lukács en su escrito 
"Sobre la esencia y forma del ensayo" (1910). En este texto el autor se ha 
propuesto contestar a las siguientes preguntas: 
En qué medtda poseen forma los escritos realmente grandes que 
pertenecen a esta categoría, y en qué medida es la forma es independiente; 
en qué medida el tipo de intuición y de configuración exclu) en la obra 
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del campo de las ciencias y la ponen junto al arte, pero sin borrar el 
limite entre ambos; en qué medida le comumcan la capacidad de una 
nueva reordenación de la vida, manteniéndola, alnusmo tiempo, le¡os 
de la perfección helada de la filosofía. (Lukács 15) 
Una manera de responder a estas cuestiones, es diferenciando los 
\'crdaderos ensayos de aquellos "escritos útiles, pero injustificadamente 
llamados ensayos, que no nos pueden dar más que doctrina y datos, 
conexiones entre las cosas" (Lukács 17). Es decir, están los textos cuyo 
interés pnmordial son los resultados científicos y que se identificarían más 
con el tratado filosófico que con el ensayo literario propiamente dicho;Z y 
están los que pertenecen al campo de la literatura que, si bien no okidan 
los elementos filosófico-sistemáticos, tampoco se someten a ellos, smo 
que, por el contrario, los desbordan. 
2 Esta diferencia ~e ha prec1sado en vanos estudio~ que partt•n de una separación 
entre el proct:dimiento metodoi{J¡.(ico utilizado por el cnsayis1a y el utilb:ado por cltmmdista. 
1·:1 punto que los separa sería ese cM;Ícter pmvisional {]Ue ya se ha convertido en un lugar 
común cuando se habla del Rénem ensayístico. Son bien conocidas expressoocs tales como 
"el ensayo t'S la cit11Cta, menos la prueba cxplíctta" de Jo:;é Ortega y Gas~et en susAltdilotiones 
dtiQ11ijote (Madrid: 1\spasa Calpt', 1921, 27); o aquella de Roland Harthc~ en S/Z (l\léxico: 
Siglo X.'<l, 1980, 2), en la que se da la posib~iuaJ de cscribtr "el ensaro ~111 la Ji.,utactón"; 
o aquella qu<· htstóricamente ha st~nificado ma~ para el ~énero pues pertenece a Michd 
E)•quem de i\lontaignc yusen en d siglo X\'1 dio el nombre a este tipo de escritos: "El 
juicio e~ cosa útil a todos los tema~ y en todos interviene. Por mi cau$3, en estos EniqJ'OJ lo 
empleo en roda clase de ocasiones. Si trato de cosa de yut no erltlcndo, con m:is razón 
ensayo el ¡u1cio, sond.tndo el vado a prudt·ntc:: distancu, de modo que, ~¡ lo encumtro 
dcma~iado hondo par:t mi cstalurn, me quedo en la orilla" ("De Demócrito a l!cdcliro", 
en biiJ~I)'OJ !, Htu.:nos \ ires: Ediciones Orbis, 1984, 245). r:l ensayo es, por tanto, un intento 
tlue, como tal, no agota un asunto, nt llega a profuncluarlo del todo. 
Otra manera de proponer 1.1 dsfcrcncia entre estos dos «género~" la podemos encon-
trar en un ct~mentario t¡uc hace llanmao sobre la influencia que ejerció Plato a11d Plato11isn; 
(1893) de \X'alto..:r l'atcr en el l.uk:íc~ de <~obre la esenCia ) forma del en~a}'O" (1910): 
«Di~tingut Jrefirii-ndme a l1.nerJ tratado de en~ayo diacru.lo que el pnmero e~ un mstru-
mento de la filosofia doj.(mática que comienza con un axioma n defimcs!m, micntra$ que el 
engayo o di:ílogo ... l'll tanto l)llt' in~trumentn de la dialéctica, ni sil)uiera alcanza a con-
cluir en uno; como e~t· largo t.liálogu con uno mbmo. ese pmceso dtaléctico, que puede ser 
coextcnssvo con la vsda. Rt:almente hace pm;o más que clan·ar el terreno, o la atmú~fern, o 
la tablilla mental». ((d.:! comc::ntano literario como litcranJrn», en úcturay Creoa'ó11, ~ladrid: 
'!'ceno~, 1992, 76). 1:.11 cgtc texto d(· Gcoffrcy 11. 1 fartmJn ~e hace una reflexión ~obrt: la 
manera como Lukács lleg:1 a ~u concepto de «IronÍa>> paroendo no ~olamentc de esta 
prm·isionaltdad del cn~:1yo, que a tllfcrt•ncia de otros géneros evtta cualt¡uicr dau~ura, sino 
de una herencia de los románticos alemanes en b que inclu~o llega a cx1stir un parentesco 
entre la ocasionalidad dd «fragmento románticml y la del ensayo corno forma literaria. 
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La otra manera de responder a estas cuestiones planteadas por Lukács, 
complementaria a la primera, es tratando de nr cuáles son los rasgos 
formales que hacen que el ensayo no sea simplemente un género 
subordinado a los textos literarios de los cuales ha partido. 
Aquí Lukács nos remite a ese juego irónico del escritor 9ue hace Cl'eer 
a sus lectores que está hablando de otros libros cuando en realidad se está 
refiriendo a los asuntos últimos de la Yida. Lukács se emparenta en este 
punto con el romanticismo alemán y su concepto de crítica de arte: 
La critica no debe hacer otra cosa que descubrir la secreta disposición 
de la obra mtsma, cjcuuar sus rccónc.htas intenciones. Según el sentido 
de la propia obra, esto es, en su reflexión, aquélla debe ir más all:í de la 
misma, hacerla absoluta. En efecto, para los románticos la crítica es 
mucho menos el juicio sobre una ohm que el método de su consumación. 
F.n este sentido propugnaron una eritrea poética, ;lbolieron la drferencia 
entre critica y poesía y afumaron: "La poe~ía puede ser cnticllda sólo 
por la poesía. Un juicio artístico que no es él mismo una ohra de art·e ... 
como exposición de la necesaria impresión en su de\·enir ... no tiene 
nmgún derecho de ciudadanía en las artes". (Ben,amin 105) 
Este concepto de crítica se relaciona con el de ironín defmido por l .ukács, 
en el sentido de que resulta absurdo para el ensayista hablar sobre temas 
últimos sólo cuando resei1a libros o películas. Es decir, en el intento mismo 
de hacer trascender la obra literaria de la cual parte el ensayo, para acercarla 
al terreno de "la idea del artc",3 este género pasa a representar un momento 
(jic¡gpunto en el romanticismo) de ese deseo de alcanzar las soluciones últimas 
(llt_Ppr al ámbito & la idea). De esta manera, el ensayista queriendo hablar de 
dichas soluciones, utiliza 
.. _ un tono como si se tratara sólo de imágenes de libros. sólo de los 
mesenciales y bonitos ornamentos de la '-ida grande ... El ensayista 
rechaza sus proptas orgullol'as e~pcr.mzas que sospechan haber llegado 
alguna YC7 cerca de lo último; se trata sólo de explicaciones de las poesías 
de otros, y en el mejor de los casos de explicaciones de sus propios 
conceptos; eso es todo lo que él puede ofrecer. Pero se sume en esa 
pequeñez trónicamente, en la eterna pequeñez del más profundo trabajo 
mental respecto de la \-ida, y la subrara con modesl'a ironía. (Lllk:ícs 27) 
3 \\itltcr l:knJJI1lltl, en d hbro ~ntcs citado, c:-.ponl: en el ulumo capítulo d concepto 
tic 1dtn I.JUC mane,{> el rom~nt1c1m10 .1km:ín. _lunto con éste, p:1ra cmcndcr el pmhlcma u1 
su compkjitlatl. ~on pcrtlncnto t.tmhién los conceptos tic "111nli11111 tld nrte'' y "rouli"""'" 
tic la~ fc>rmas" ,lllll' h:1ccn refcrt·nci:l a csc ámbito allltu.: tlcbcn :trcnkr la~ obm~ fl•lrticul:1rt:s 
por cfl:cro tic la critica tic arrl:. 
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En los escritos de Montaigne que en el siglo x-vi dieron origen al 
término francés "essay", se puede rastrear este concepto de ironía del que 
habla Lukács. A propósito de "El ejercitarse", el escritor francés hace la 
siguiente salvedad: 
Hace muchos años que yo sólo me tengo a mí por obJeto de mis 
pensamientos, no estudiando otra cosa sino a mí mismo; y aun si estudio 
alglula olla es para relacionarla conmigo y aplicármela ... Quizá se 
quiera que yo dé testu:nonio de mi con obras y efectos y no escuetamente 
con palabras. Pero ro pinto principalmente mis medüaciones, tema 
informe <¡uc no puede rendir producto material y no cabe mcorporarlo 
m:ís que a ese aéreo cuerpo de la pala~ra (y aun con fatigas) ... Yo no 
escribo de mis ademanes, sino de mí mismo y de rru esencia. (Montaigne 
~5-~6) 
¿Acaso no es un bello juego el hecho de que los ti tu los de gran parte de 
los ensayos de este escritor francés se refieran, por ejemplo, a "La 
embriaguez", "La crueldad", "Los libros", "La gloria", "La grandeza 
romana", etc., y sin embargo, sean simplemente un pretexto, un "a propósito 
de", para terminar hablando de la esencia misma de Montaigne? 
El aporte significatiYo que hizo Montaigne con este juego irónico a la 
historia del género cnsayístico, no puede dejarse de lado. De alguna tnanera 
... dio la nota inaugural im·entándose un yo y tratando de imponerlo a 
los lectores: ''Yo mismo soy el asunto de mi libro", escribió en la 
ad,·ertencia preliminar. Y ya en esas mismas lineas prologales inicia su 
tarea de construir el persona¡e novelesco que confundimos con el autor: 
"Quiew mostrarme en mi manera de ser sencilla, natural y ordinaria, sin 
contención ni artificio". Hasta la im-itación final del prefaao a abandonar 
ellthro sin leerlo hace parte de ese ¡uego ficticio, irónico: "~o hay razón, 
entonces, para que emplees tu ocio en un tema tan frívolo }' tan vano . 
• \d1ós, pues." Qiménez 1993, -l) 
r\hora bien, esa creaciún de un tono y por lo tanto de un "yo" ficticio 
que en cierta medida caracteriza a la forma ensayística a partir de Montrugne, 
nos permite referirnos a dos asuntos significativos. 
En primer lugar, cuando el escritor adopta un "yo" ficticio con el cual 
enuncia sus postulados sobre un asunto cualquiera, está a su vez 
determinando el carácter rclati\'o y pro\·isional de dtchas opiniones. En 
otras palabras, lo que aparentemente era sólo un recurso retórico, pasa a 
ser uno de los medios a tra\'és de los cuales el escritor expresa su posición 
frente a las ideas que componen su cscnto. En algunas ocasiones --como 
se verá- el ensayista intentará reaftrmar el carácter absoluto de sus ideas. 
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En otras, por el contrario, logrará manifestar el deseo de que sus postulados 
sean considerados sólo como prm·isionalcs. 
Esto no quiere decir, sin embargo, que por dicho motiYo se le pueda 
adjudkar al género un estatuto de ficcionalidad. Datle este ::tlributo 
signific::tría, entre otr::ts cosas, que los contenidos de un determinado ens::tyo 
pasarían a ser parte de una ficción narraú,·a y ya no podríamos referirnos a 
ellos sino como contenidos imaginarim, cosa que nos permitiría, si fuera el 
caso. llegar a imaginarnos a los "oponentes" y sus propios argumentos. 
En segundo lugar, este asunto del "tono" dd ensayista nos permite 
orientar la historta del género -delimitando tiempo y espacio- hacia las 
diferentes funciones que han desempeñado los ensa~·istas en el desarrollo 
de una literatur::t particular, en el sentido de que en el tono mismo del 
ensayo se puede indagar sobre las intenctones o sobre los "impulsos" de 
los diferentes escritores. 
En un comcnt::trio introductorio de ln compilación de ensn~·istas titulada 
El msqyo hispa110tlmm'amn del siglo XX, John Skirius señala, por ejemplo, 
cuatro de estos "impulsos básicos" en los ensa~·istas del presente siglo: 
"Confesarse, persuadir, informar, crear arte: ciertn combinación de estas 
cuatro intenciones b~skas habrá de enconttarse en lns obras de l::t mayorín 
de los ens::~yistas liter::~rios ... " (Skirius 1 0). Es probable que todo intento 
como éste de encontrar ciertas constantes que marquen a su YC7 tendencias 
en la literatura, termine en reduccionismo, pero no sobra agregar que puede 
lleg::tr a ser un buen método de org~niznción del corpus de la inYestigación. 
Un caso particular 
Durante los años de mayor discusión alrededor de los problemas literarios 
y estéticos que trajo consigo el moYim.icnto modernista en Colombia, esto 
es, durnntc las últimas dos décndas del siglo XL'\. y los primeros años del 
siglo x:x, hubo una gran proliferación de publicaciones periódicas. Nada 
más entre la Rel'irltt de Bo,gottí. <1ue apareció en 1871 bajo la dirección de 
José C\ raria Vergara r Vcrgru:a, r Rel'ista Contemporánea. dirigida por Baldomero 
Sanín Cano~· i\[aximiliano Grillo, y cuyo primer número apareció en 1 90-k 
se publicaron más de ,·cinte rc,·istas de diferentes facturas y de distinta 
duración, entre las que se pueden destacar: _ l111mrio de la .. lcademia Colombiana, 
El Repntotio Colombiano, La Mi.rteláma, [_¿¡ Rel'ista literatia, Rel'i.rta Glis, y El 
,\ fonl.tñis. 
1\luchas de estas publicaciones tuvieron una corta duración (uno o dos 
años) y albergaron en sus páginas, principalmente, escritos de sus propios 
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directores.4 Sin embargo, a pesar de su corta duración, los escritores gue 
ahora conforman buena parte de la tradición ensayística colombiana, como 
l\Iiguel Antonio Caro, Baldomero Sanín Cano, Salomón Pon ce Aguilera y 
Maximiliano Grillo, dieron a conocer sus posiciones frente a los problemas 
literarios del momento en publicaciones de este tipo. De alguna manera la 
revista fue la única garantía gue tuvieron estos escritores de ser leidos por 
su público.S 
En este sentido, no es extraño ver cómo la colaboración de algunos de 
estos ensayistas no se redujo a una sola revista, sino gue, por el contrario, 
se extendió tncluso a más de una decena de publicaciones de clisunto carácter. 
La obra de Baldomero Sanín Cano, por ejemplo, se encuentra díspersa en 
rc,·istas de Bogotá y i\ledellin, principalmente, revistas que en muchos 
casos definieron posiciones contrarias frente a un asunto determinado: 
Baldomero colaboró en redstas como &wista Contemporánea y. 4/pha, gue 
en cierta medida representaron posiciones contrarias frente a la discusión 
sobre la literatura modernista. 
Esta particularidad de la escena cultural de nuestro pais en ese momento 
determinado dificulta en gran medida la organización y posterior 
interpretación dd conjunto de ensayos c¡ue conforman el torpus de una 
historia de este género. Más, como gueda expuesto, si se considera a las 
revistas como un elemento metodológico esenciaL Sin embargo, es posible 
cotejar qué tanto coinciden las posiciones definidas por las revistas con el 
tipo de ensayos allí publicados, y ver en qué medida sus colaboradores 
4 Un buen ejemplo de este tipo de puhlicaciím lo encontrnmo~ en dos revistas bo~oranas 
cura dcscripctÍln es la s~tl·nte: "La M11jtr. Ho~oci. <.,2umcena1. 1, 1, 1 de scptn:mbrc de 
1878-\', 15 lk mayo de 1881. Directora. Soledad ,\cosw de.: Sampcr. C.omentano: c.:n ella 
se publican por primera va las si¡.,ruienres obras suyas ... El Dolltil~,go. Bogot:í. Semanal. l. 
l. 2 de octubre de 1898-11, 2~. 10 de septiembre de 1899. Dtrectnra: Soledad .\costa de 
Sarnpcr. Comentario: d contenido es casi exclusivamente de la misma directora doña Soledad; 
novelas, cuentos, anécdotas históricas, cuentos tmducidos dclmglés, y una btografia de su 
padre, el gc.:ncral Joaquín .\costa ... Incluye la última obra de su mando, José Maria 
Snmper, una novela ... " Para una completa revisión de las publicaciones de este 
períoc.lo ,·er .John Englckirk, "La literatura y la RcYist;t LitcranJ en 1 Ttspanoaménc:J", 
en Rtt'Ís/11 lbtront!lmcana, numeros, XX\'1, XX\'ll, XX\'111, y XXIX, c.le enero de 
1% 1 a enero de 1963. 
5 En un ensayo ti rulado •rtrcs rcnsras colomhiana.• de fm de siglo", Rafael Gunérrez 
c;trardot ahonda en este planteamiento y propone que '' ... lo yue fueron los mecenas, 
esto es, garantía de pttblicacicín y de público, lo fueron las revista>: garantía c.le puhltcación 
y de píthlico". \'er &lt/ÍIJ Cllll11ral J Bi/J/i~gnífiro IBogoci, Banco de la Hcpítblical 28. 2.., 
(1991). Estl' nitrncrn del Bolrtin está lkdtcado exclusivamente a v:uias de las revist.ls más 
importantn de nuestro país. 
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reafu:man o contradicen la intención de la publicación, y en qué medida 
ésta representa la posición de un grupo de escritores. 
Dos Cllsos concretos de este período guc hemos ,·en ido citando, pueden 
sen'ir de ejemplo pata ilusl rnr el problema. El primero es un ensayo de 
Miguel . \ntonio C:~ro titul:~do "Americ:tnismo en ellcngu:~je", y public:~do 
en el primer número de EI Hepe1torio ColombicJITO en 1878. El segundo, de 
Baldomew Sanín C:~no, titulado ''El por\'enir del castellano", apareció en 
cl primer número de &vista Ct)llf!Jitlponínea, de 1904. El tema ccn tral de 
ambos textos es lll tr:~nsformación del castellano. 
En el editorial del primer número de El Repe1101io Colombiano (julio-
diciembre 1878), se aclara la posición c¡ue adopta la reYista respecto al 
conjunto de problemas que a nh·cl social, politico y religioso se están 
discutiendo . . Alli se plantea que la reYista pretende. :tnte todo, :tbrir un 
nueYO espacio donde "hombres de estudio y de meditación <1ue yj,·en 
retirados de la arena donde pugnan los partidos", puedan publicar esos 
textos que tanto por su contenido específico -"lrabajos literarios, 
filosóficos r politicos''-, como por su larga extensión no h:~n encontrado 
un adecuado canal de publicación. Como en la misma re,·ista se plantea, 
no era posible que estos escritos se dieran a conocer a tra,·és de los diarios, 
por su politización, y porque "un estudio publicado nsí :t retazos, a nadie 
interesa y de nadn aproYecha." Por otra parte, tampoco era posible que se 
publicaran en libros, debido ni alto costo que implicaba hacer esto " ... 
aquí donde las impresiones $On tan caras po•· la escaseí: de los lectores". 
En la parte final de estn presentación de los lineamientos generales de 
la rC\ista se dice, para conchur, lo siguiente: ''"Por demás parece ad,·ertir 
que E/ Repertorio Colombiano abre sus columnas a todos los escritores 
nacionales, cualesquiera que sean sus opiniones políticas ... sólo exigimos 
en los trabajos que nos remitan eb-ación de miras, seriedad en d modo de 
tratar las cuestiones, y respeto por las creencias religiosas de los 
colombianos". 
Sin embargo. hay una considerable distancia entre las reflexiones hechas 
en esta presentación, tal ,-ez escritas por el mismo director, y el papel real 
que desempeñó la revista en el medio literario de entonces. 
Con un tono bastante académico, Miguel 1\ntonin Caro contradice de 
entrada el carácter puramente literario que Carlos l\fílrtú1ez Siln queda 
darle a su publicílción. Valiéndose de una carta cm·iada por Juan María 
Gutiérrez a la Real Academia de la Lengua (en la que expone bs razones 
por las que no aceptó el nombramiento hecho por dicha institución), Caro 
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deja en claro algunos postulados sobre el papel del "castellano" en las 
sociedades recién liberadas. 
Una de las afirmaciones realizadas por Gutiérrez en su carta, y que 
utiliza Caro para exponer los términos de la polémica, es la siguiente: 
Descubro ya un espíritu, que no es el mio, en los di~ting1aidos literatos 
sud-Americanos, especialmente de la antigua Colombia, que han aceptado 
el cargo de fundar Academias correspondientes de la de Madrid ... 
• \d,·iértoles a todos caminar un rumbo e..xtraviado r retrospecüvo con 
respecto al que debicr¡an seguir, en mi concepto, para que el Nuevo 
1\Iundo se salve, si es posible, de los maJes crónicos que afltgcn al anttguo. 
(Gutiérrez, citado por Caro, 13) 
'Miguel Antonio Caro, por el contrario, considera que el hecho de 
oficializar el castellano, y de crear una Academia que de cierta manera vele 
por el mantenimiento de la lengua, es el camino más adecuado para evitar 
los supuestos males del viejo mundo .. Ante el creciente caos de esos años 
en el país,6 y su consecuente desintegración, Caro encuentra en el castellano, 
junto con la religión, los medios más adecuados para gamntizar la unidad 
de las naciones. Haciendo un análisis histórico de la función unificadora 
del castelL'lno durante las guerras de independencia, dice: "El hecho es que 
en aquel período de vai,·enes sangrientos, revueltas y &accionamientos, la 
lengua castellana lejos de verse amenazada en su unidad, la afianzó 
recibiendo homenaje unánime ... de los escritores gue abogaban la causa 
de diversas y contrarias parcialidadcs."(7) 
Y es gue Caro considera absurdo e inadecuado pensar que, además de 
la independencia politica, ésta hubiera tenido que estar necesariamente 
acompañada de una liberación tanto de la Religión Católica como del Idioma 
6 En el momento en que aparece el primer número de E/ Rtptrtorio úlombia11o se c,<llÍ 
vi"1endo en el país un proceso t¡ue vanos historiadores han comcidido en esttmar como 
una crisis de la "idea liberal dd Estado", adea que durante gran parte del siglo XIX ~e 
antentó consohdar y legitimar. l' no dr los elementos que más inquactó a los adeólogos que, 
como l\ligucl.\ntonio Caro, Raf:~cl .~l:lría Carrasquilh, Miguel Sampcr, Scrgm \rbolrd:~ y 
Rafael Ntaiicz, dedicaron but:na p:~rte de $u obra a la comprmsión )' rcv1~ión crítica del 
car:ícll;r histúrico y teórico del liberalismo de estos años, fue la disgregación t¡ue se estaba 
pwduciendo en el pab no Milo como consecuencia de la dcfinici(ln f~:deralista de la 
CnmtitHcic'ln del 63, sino como com<ccucncia de un conjunto de nociones dd liberalismo 
~obre el individuo, la socied:1d y el estado. Para una ampliaciím de este problema ver el 
libro de Jaime Jaramillo Uribc, El pmsamitlllo t'Oiomúia11o m el siglo XIX (~ogot;\. Temas, 1982). 
,\llí, en el capítulo titulado "C:n~•~ y críncos de la itk:a liberal del E~tado", su autor hace un 
c:~tudao de las posicionL'l< de los ideúlogos antes cirado~ frente allabcralismo radical y su:: 
princ::apales adcalcs. 
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Castellano. La consecuencia inmediata de una nueYa emancipación no sería 
benéfica para los países americanos -como lo podían creer los 
"americanistas"- sino gue, por el contrario, ayudada a fomentar la 
desorganización de las naciones: 
J .a conquista estableció la unitlad del culto y de La lengua. La emancipación 
acarreó un nue,·o elemento de grandeza -la libertad. Combm.ldos estos 
elementos serán factores de ch·ilización progresiva ... La corrupción 
creciente de la lengua argu~·e desorganización social; y entregarse con 
indolencia o con placer a esa corriente, es seguir sin miedo o adoptar 
con gusto un rumbo C\·tdcntemente cxlradado o rctrospecti,·o. (13 ) 
J A\ corrupción de la lengua a la gue se refiere Caro corresponde, en los 
términos de la discusión con Gutiérrez, a su creciente regionalizacíón ~-, 
con ello, al cammo errado gue podría tomar la eYolución del idioma si se 
tuneran en cuenta las propuestas de los "americanístas" gue, como 
Gutiérrez, consideraban gue la lengua se tfj,·idiría "en dos grandes dialectos, 
uno Español, Peninsular, otro ¡\mericano, Continental." (19) 
F.sta di,·ü:ión es para los "americanistas" la consecuencia de la inevitable 
evolución y transformación de l~t lengua. Caro no niega esta posibilidad ~­
consider~t, además, gue la .Academi~t de lll Lengua desde el comienzo ha 
tenido en cuenta ese principio: "Ante~ que él [Gutiérrez], la .Academia hllbía 
reconocido, implícitamente en los aumentos de su Diccionario, 
explícitmnente en los discursos de muchos de sus m~R ilustres indi'"iduos, 
gue la mO\·ilidad es condición esencial de las lenguas ,-h·as, y que esta 
mmilidad trae consigo el neologismo." ( 18) 
Sin embargo, para Caro el neologismo puede ser de dos tipos: el que 
corresponde al acomodo de la lengua a una región o a un clima, que sería 
un "neologismo parasitario, que em-ueke la planta, y prestándole aparente 
lozanía, acaba por agotarla"; y el gue surge de la transformación de la 
lengua a partir de "las leyes de su Yida orgánica, en sentido progresiYo y 
uniforme, cncamin~ndosc ll mayor perfección", que recibiría el nombre de 
"neologismo natural, o geni~tl, que nace de la lengua, como le nacen al 
árbol hojas, con una misma forma regular y constante, con un mismo ,·erdor 
perecedero." (19) En estas dos clases de neologismo están encarnadas a su 
YCZ las dos posiciones en conflicto: la de Caro. que se mantiene en el 
propósito de que la lengua sea una herr:~mienta más de cohesión de las 
sociedades americanas; y la de Gutiérrcz, gue profesa una independencia 
en la lengua, negando la insl~turación de una Academia de la Lengua en los 
países latinoameric~tnos. 
71 
D.L. Espitia, Problemas para una historia del ensayo en Colombia 
No deja de ser significativo que un escrito como éste en defensa de la 
unidad en el idioma que enfrenta las posiciones de Miguel Antonio Caro 
y Juan ~fltría Gutiérrez, y que por momentos va acompañado incluso de 
una sacralización de la lengua ("Por fortuna no ha caducado en Nuestra 
América la religión del respeto en materia de lenguaje"), apare:t.ca en el 
primer número de Hl ltepertorio Colombiano. Y es aún más significativo si se 
consideran las referencias a una serie de asuntos que tienen directa relación 
con la perspectiva defmida por esta revista. 
Haciendo una re,·isión de las diferentes secciones que se van 
progresivamente instituyendo en la publicación, se observa, por ejemplo, 
que gran parte de las páginas que componen la re,·ista durante sus casi 
Yeinte años de circulación 7 corresponden a extensos discursos académicos 
pronunciados en las juntas oficiales de la Academia Colombtana de la 
Lengun. En el primer número, que hemos venido citando, se hace a este 
respecto la siguiente advertencia: "Por acuerdo de esta corporación se 
publicarán oficialmente en Lil Rcperlorio Colombiano los discursos y demás 
trabajos académicos que ella !La .Academia de la Lengua] estime conYeniente 
dar a la estampa." (32) 
Además de esta sección que de alguna manera convierte a la re,-ista en 
el Organo oficial de la Academia Colombiana (así aparece reseñada en 
estudios bibliográficos), hay otras secciones que contribuyen a revelar el 
carácter académico de la publicación. Es el caso de Revista Polítitu, en donde 
se dan a conocer igualmente extensos estudios sobre los conflictos políticos 
que eslá viviendo el país en ese momento. 
En una sección de lZevúta Contemporánea (en la que aparece el segundo 
de los ensayos de este análisis) titulada Notas, se hacen referencias ocasionales 
al carácter provisional que quería mnnifestarse en la revista y, más aún, al 
carácter polémico de la núsma. En el tercer número (diciembre de 1904), 
en una de aquellas !Solas se expone lo siguiente: 
Para ese criterio multllmhnano y respetable lrefiriéndose a los lectores 
que han considerado que la ~t·i.rta Co111emporánea ha hecho, sin escrúpulos, 
propaganda a ciertas ideasl, si es sincero, importa hacer la explicación, 
de que en las columnas de la Colllemporállea no habrá nunca el ánimo de 
hacer propaganda en favor de doctrinas de túngún género: 1Ú políticas tú 
religiosas. En materias de arte, según el pensamiento de los redactores 
7E/ Rrperlorio úlo111bimro ~l· publíca t.bJc julio de 1818 haHa octubre Jc 1899, tiempo 
dur.tntc el cual sufre do~ mtcrrupcmncs Jc consideración: de 1882 a 1883 y de 188-1 a 
1886. 
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fBaldomero Sanín CaJlO, ?l!aximili:lno Grillo y Ricardo 1 linestrosa Daza], 
la propaganda, o excluye la noción pura de belleza, o lastima su esencia . 
• -\1 lado de artículos que sostenp,an una manera de ,-er personal o 
doctnnatia, habrá otros t¡ue mtrcn las cosas desde un punto de vista 
opuesto, que para nosotros vendd siendo igualmente legítimo." (264) 
En H.eJoisla C.onlemporánea se abrirá un espacio -parecen considerar sus 
directores- en el que, a pes:~r de que se publiquen textos doctrinarios, 
éstos serán reh\ti,·izados por opiniones totalmente contrarias. F..l asunto 
radica en la posibilidl1d de que aparezcan diferentes puntos de \'Ísta sobre 
un mismo problema. 
,\hora bien, el caricter guc qtúsieron definir de una manera e.,plicita 
los directores de Revi.rla Contemporánea no se cletmro en la simple 
manifestación de un deseo. Al contrario de lo que ocurriera con E/ Hepe1t01io 
Co/l)mbiano, en esta reYista se ,·erificó la intención inictal con la publicación 
de un conjunto de ensayos sobre literatura caracteri7.ados en principio por 
su tono polémico. 
¡\ propósito de una carta em·iada por D. Juan \'a lera a D. Guillermo R. 
Calderón publicada en l'útt.rlro Tiempo en 1901, Baldomero Sanín Cano 
reflexiona en su ensayo sobre la transformación del castellano. Comienza 
citando parte de la carta de Valcra en la que "yiene a quejarse -dice 
Sanín- de que hay l11gunos que yÍ\·en en adoración extática ante los 
primores del castellano Yiejo." (Sanín Cano, 2) 
Lo primero que resalta Baldomero Sanin Cano es el hecho de que tras 
esa queja se define una actitud de D. Juan Yalera que no deja de sorprender. 
¿Cómo es postble -!'e pregunta Sanín- "que hombre tan discreto, tan 
suave en el decir, tan rematadamente listo y cortés en la manera de expresarse, 
se deja ir de golpe l1l lamentable extremo de llamar insensatos a los que en 
un punto determinado no piens:1n como él?" (3). l.o que le molesta a 
Satún Cano de las palabras de D. Juan Valcra es precisamente que adopte la 
posición de quien se considera poseedor de una n:rdad. El mismo Sanú1, 
tal ,-cz por rcafmnar su molestia, no se arriesga a negar la posibilidad de 
que :llgtúcn llegue a ser insensato por creer que la lengtJa castellana pueda 
transformarse. Y no toma ese riesgo puesto que "negar el cargo en absoluto 
[sería para el autor antioquei1o] colocarse en el otro extremo y parece <.1ue 
la Yerdad no se anda por extremos, cuando acaso existe." (2) 
Esta actitud extrema de D. Juan Valcra define para Sanín Cano la posición 
de todos los académicos de la lengua. "La corporación a h que pertenecen 
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se sostiene, dice Sanín, como todo cuerpo deliberante, sobre una mentira 
vital. La mentira vital de los académicos, así de España como de Francia, 
es la convicción en que están de que son ellos los depositarios de la lengua" 
(4). Considerarse los "guardianes" del castellano es, lógicamente, una de 
las manifestaciones del poder de conservación que ejercen los académicos. 
En el polo opuesto se encuentra el pueblo, quien es el encargado realmente 
de mantener en constante moYimtento y transformación la lengua viva. 
Los académicos pueden considerarse los "conservadores de museos y 
bibliotecas, conservadores de reliquias, de tradiciones, de leyes derogadas, 
de lenguas que nadie habla y de símbolos muertos; de cuanto parece, por 
su naturaleza, solidificado en formas definitiras" (6); pero en lo que hace 
referencia a las lenguas vivas que constantemente transforman los hablantes, 
el deseo de conservación de los académicos traería, sin lugar a dudas, un 
estancamiento del castellano. 
Es necesario aclarar que detrás de estjl crítica hecha por Baldomcro 
Sanín Cano a los que pretenden custodiar la lengua, hay un planteamiento 
bastante significativo. Bajo la tensión generada entre los conscn·adores de 
la lengua y los que profesan su posible y vital transformación, Sanín Cano 
manifiesta la necesidad, igualmente vital, de aceptar que los cambios en el 
idioma son el resultado de cambios en las ideas. Es claro que "el día en 
que se presente en España o en América el hombre de las ideas nue,·as, 
peregrinas y enormes ... él formará su lengua para expresarse, como la 
presente resultare inepta en la demanda" (J). 
En este sentido, tanto el reproche hecho a los conservadores de la lengua, 
como la idea de que las "nue,·as formas del pensamiento" conducen a la 
"ampliación" de la misma, hacen referencia a un nusmo asunto: la intención 
de Sanin Cano, so pena del estancamiento del pensamiento, de relativizar 
aquellos postulados que son considerados por otros -\'alera, los 
académicos, el l\l1guel Antonio Caro de "Americanismo del lenguaje"-
incucscionables, absolutos. 
Precisamente, y con la intención de explicitar la necesidad de cuestionar, 
el ensayista antioqueño termina su escrito hablando del humor como uno 
de los procedimientos para transgredtr aquellas tdeas estancadas. Pero no 
cualquier tipo de humor, sino aquél en el que el objeto de la n'stl es el J'I(JefO 
n1úmo que se burla. Citando varios ejemplos de distintas literaturas, muestra 
cómo los más significatt,·os cscntores de di' crsas regiones fueron 
precisamente aquellos que con más ironía trataron asuntos de sus prop1os 
países. Es el caso de los mgleses Grant Allen y J\1athew Arnold, o de los 
alemanes I lcinc, Schopcnhauer y Nietzsche. Los primeros practicaron un 
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tipo de humor: el que "nace del antagonismo entre el concepto indi,•idual 
y las opiniones dominantes ... de un desequilibrio entre la facultad de 
obrar y la ampl.ttud del pensamiento" (17). Los otros, por su parte, dice 
Sanín Cano, "qutsieron enseiiarnos cómo es requisito para llegar a la 
notoriedad y a la gloria escarnecer a los alemanes bella y sinceramente, o 
trat.1rlos con apolínea indiferencia" (18). En ambos casos, a lra,·és de 1:~ 
ris:~, de la burla, se logra no solamente traspasar las barreras de lo regional 
o nacional, sino también se obtiene la rdath·iz:~ción de :IC)ttellas ideas 
absolutas que no permiten ampliar el pensamiento. 
Conclusión 
Como ocurrió con otros textos de estos dos escritores,R el ensaro de 
Baldomero Sanín Cano plantea una reflexión sobre los postulados del ensa~·o 
de ~{igucl ~\ntomo Caro. Pero, sobre todo, deja entreYer cómo la actitud de 
ambos escritores frente :1 los contenidos gue exponen, se manifiesta 
formalmente de diferente manera. 
En el caso de Sanín Cano, la ironía c.1ue él mismo define al referirse al 
procedtmiento utilizado por críticos de otros países, nos habla de la m:~nera 
como rclati,·iza cada postulado de su escrito. La fo rma de tratar un asunto 
se convierte en el objeto mismo del escrito. Por supuesto, el procedimiento 
es sólo la contirmación de los contenidos del ensayo, ) la manera como 
Sanín los coloca en discusión. 
Con f>liguel Antonio C:;¡ro ocurre lo contrat:io. El texto, como él mismo 
lo expone, pretende ser el punto tina) a una discusión gue se ha extendido 
por "todos los cl.tarios de ;\mérica Latina" ... ; "llegado es d momento de 
debatir la cuestión ~· poner en su punto la Yetdad" (Caro 12). El tono 
unkoco ~· serio que c:~racteriza todo el lcxlo de Caro, ~· las reOcxioncs 
sobre la ironía y la risa en otros de sus tcxtos,9 nos hacen pensar en otra 
forma de aprmamarse a un mi~mo :~sunto. 
8 F.n ~u Hatori11 de In Cn~icn liltJ;JriCI m Colo111bie~. m c:l capitulo dcdicat.lo a ;'.li~ud 
\ntonio Can>. Da' id Junénc~: P<llln~o plantea IJ ~·~\tÍtntc rdacion. "Fste artículo t.! e Sanin 
(ano !'"De lo exúnco", 189-11 parece c~crito, aunyuc no lo m~·nctonc, para n·~ponder al 
extremo ht~pani~mo de Caro y al ;~pc¡!o a la 1 r.1dtción clasJCa, en c~pccial a \ "irAilio y 
llor.1cto" (68). 1-.1 articulo de Caro tn d yuc deja ver su extremo hispani~mo c~ "l'oc~ía~ 
de \kn~ndcz y l'cl.11'o ... publicado en 1883. 
9 l .n 188::!, tambtén m la~ p.ígmas de El&pt11orio ColomÚIIIIIO (ntunt:ro -15, cncro-iunio, 
188::!), ,e publtca un to.ro de i\lip,ud . \ntouto Caro en el y m: ~e analiza un poema de 
Diq~o l'allon titulado "Roca~ de Suc$c.t". En c~tc msayo, Caro prc~otw que Ita~· un:t 
rcl:tciún entre el e~ tilo y la intc~ridad moral lll·l hombre. 1 :n el poema analitat.lo hay 
dos p.utcs: una. en l.t que l'allon unlin un tono burlc~cn \" humorÍ$tÍCo. l.t mra. en la 
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Es en este sentido -diferencias en los procedimientos- que se pueden 
rastrear las transformaciones de un género como el ensayo. Tal vez habría 
que referirnos a una historia de los procedimientos utilizados por diferentes 
escritores en una misma escena cultltral, y ver cuáles son las instancias que 
los condicionan. 
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que -aforrunadamcntc para Caw-- Fallon u11liza un tono ~crío, y en la que aparece el 
"Fallon cri~tiano, st·rio, en el roudn de su ser, aunque t•n o<:asione~ rcvc>tido de aqucUa 
forma bu foncsca, ~¡u e encubrió rmu;has veces no ~úlo gra,·cs pcnsamicnLos sino aún dolores 
profundos" (::! 13). 
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